









[image: ]








PRÓLOGO

 



Educar no es una actividad más del ser humano. Es la que define su naturaleza. Somos la especie que educa a sus crías, y al hacerlo transmite las creaciones culturales de generación en generación. Esto da a toda reflexión seria sobre educación una inevitable profundidad humana, social, ética e incluso ontológica. Inmanuel Kant decía que la educación es «el más arduo problema que se le puede plantear al hombre», pues es la encargada «de conducir al conjunto de la especie humana hacia su destino». Tal vez por eso resulta fácil separar en los debates educativos la seriedad de la impostura, la trivialidad de la trascendencia, el «postureo» ideológico de la meditación comprometida. Basta con mirar si se activan problemas fundamentales sobre el ser humano, su conducta, sus ideales, sobre la sociedad, sobre el bien y el mal, sobre la libertad, sobre Dios. Por eso todas las reflexiones educativas serias dan mucho que pensar y exigen revisar temas que parecían agotados.


Esto me ha sucedido con el libro de Javier Cortés. Si he de ser sincero, posiblemente no lo hubiera leído si no conociera a su autor, porque la escuela católica es un tema que ha producido demasiada literatura pobre, tópica, prepotente, desde el lado católico, y una respuesta indignada, con frecuencia agresiva y simplona, desde la escuela laica. Pero este libro tiene poco que ver con esos precedentes. Me gusta por su valentía y lucidez. Y no es casual el orden en que menciono estas virtudes, porque creo que la valentía es una condición imprescindible para la lucidez. Al hablar de la escuela católica, el autor critica a los que piensan que su época dorada fue el régimen franquista o a los que intentan defenderla escudándose en el «derecho de los padres» a decidir sobre la educación moral o religiosa de sus hijos. Javier Cortés demuestra mayor confianza en el poder educativo del mensaje cristiano y aspira a mucho más. Le interesa, por supuesto, el papel de la escuela católica como instrumento pastoral o evangelizador, pero sobre todo desea mostrar que la religión católica tiene algo que ofrecer a la escuela en general. Cree que «la aportación de la experiencia de la fe al acervo educativo de una sociedad democrática es un bien en sí misma». Esto es subir el nivel del debate. Compromete al autor y le obliga a diseñar un marco general de la educación y de lo que el mensaje cristiano puede aportar a un sistema educativo no confesional. Comienza analizando qué dice de sí misma la escuela católica: «¿Estamos anclados en un discurso reivindicativo en busca de espacios legales y posibilidades económicas, por muy necesarios que sean, o se nos percibe como una palabra de profundo valor educativo? Cuando queremos comunicar a la sociedad quiénes somos, ¿qué decimos de nosotros mismos? ¿Cuáles son los atributos sobre los que apoyamos esa comunicación de nuestro ser?».


La lectura de este libro me ha recordado una intensa polémica que tuvo lugar en los años previos a la Segunda Guerra Mundial acerca de si podía haber una «filosofía cristiana» o sería una pretensión tan absurda como hablar de «matemática cristiana». Intervinieron grandes figuras: Étienne Gilson, Jacques Maritain, Maurice Blondel, Émile Brehier y Martin Heidegger. Este último dijo que «filosofía cristiana» era un oxímoron, una contradicción, como decir «hierro de madera». Una filosofía debía ser universal, de lo contrario no sería más que un tratamiento de la religión con un aparato conceptual tomado en préstamo de la filosofía, limitada a ser ancilla theologiae, la sirvienta de la teología. Algunos filósofos cristianos defendían que la verdad revelada tenía que informar la filosofía, y otros, con más rigor, decían que la experiencia cristiana podía iluminar conceptualmente aspectos de la realidad válidos fuera del campo de la fe. Me parece un tema de enorme envergadura filosófica que siento no poder tratar aquí. Lo hice, en parte, en ¿Por qué soy cristiano? La fe es una experiencia personal, privada, en el sentido de que sucede en la intimidad de la conciencia. Cuando la teología cristiana decía que el acto de fe no era racional –porque en él interviene la libertad humana, cosa que no es posible ante una demostración matemática, que todos tenemos forzosamente que admitir–, está diciendo que es un acto que solo se puede expresar como una experiencia. Lo que una persona percibe como evidente debe afirmarlo como verdadero, pero si esa evidencia no puede compartirla por métodos al alcance de todos, no puede ser considerada una verdad universal en su modo de adquisición, aunque pudiera serlo en su contenido. La teología de la fe, al considerarla como un don, ha cerrado la posibilidad de esa transmisión meramente racional. Pero ha abierto otras posibilidades de comunicación. Hay experiencias personales que pueden pasar a tener un valor universal porque pueden resultar iluminadoras, fértiles para otras personas, transfiguradoras, con independencia de que en su origen tuvieran un carácter teológico. Pondré como ejemplo una de las más innovadoras creaciones conceptuales de la filosofía medieval: el concepto de esse como opuesto al de essentia. El origen del esse, como se ve en la obra de santo Tomas, tiene un origen religioso, incluso el mismo Maritain habló de un «misticismo del esse», de una «intuición mística del existir». Sin embargo, el concepto de existencia resultó interesante para la filosofía con independencia de su origen. Y ha estado presente en la filosofía de Heidegger, por ejemplo. La fe puede tener un papel importante en la via inventionis, aunque no lo tenga en la via demonstrationis.


La semejanza del debate sobre la filosofía cristiana con el debate sobre la escuela católica procede de la apelación a lo universal. La escuela laica francesa, desde Condorcet hasta Jules Ferry, ha defendido que en la escuela pública solo debe enseñarse lo universal. Condorcet no quería hablar de «educación nacional», porque pensaba que la idea de nación podía convertir la educación en adoctrinamiento, sino de «educación pública». Lo que a mi juicio pretende mostrar Javier Cortés es que el contenido esencial del mensaje cristiano puede formar parte de ese «contenido universal» que la escuela debe transmitir. Por eso sostiene que la comunidad cristiana debe «evangelizar» la educación, más que utilizar el sistema educativo para evangelizar. Esto me parece una afirmación de gran calado. «Educar –escribe– consiste en la intervención intencional del adulto en el seno de una interacción con el educando, con una voluntad explícita de transmisión de aquello que ese adulto vive y profesa como verdadero, como bueno y como bello con la finalidad de desencadenar en el educando lo mejor de su desarrollo personal». Supone que hay un modo cristiano de experimentar la verdad, la belleza y la bondad. Y avanza algunas líneas de lo que podría ser un proyecto de escuela católica.


Ha de ser un proyecto que renueve y explicite sus fuentes de sentido. Algo que debería exigirse a toda la escuela. Que refuerce la dimensión antropológico-ética frente a la tecnológico-instrumental, poniendo el foco en la construcción de una persona capaz de conducir la complejidad de la experiencia humana. Que entienda la enseñanza de los contenidos como una valoración crítica de la información disponible. Que redescubra la dimensión estética. «Al final resulta que la escuela del futuro va a centrarse en responder a los dos grandes desafíos educativos: la cultura como sentido y la persona como proyecto». En un momento en que la educación corre el riesgo de disolverse en un conjunto de competencias, de inteligencias, de destrezas, apelar a la educación de la persona suena a revolucionario. Para Cortés, «una escuela que quiera dar respuesta a estos desafíos deberá aceptar el compromiso de poner en valor la interioridad como experiencia nuclear del ser persona y asumir su educación. Entendemos que la palabra “interioridad” expresa con mayor claridad esa parte de la vida personal que planteamos como objeto de educación».


Este enfoque de la educación hace necesario recuperar la educación de la dimensión espiritual. Para el español laico poco instruido resultará tal vez incomprensible que el tema de la espiritualidad pueda tratarse con independencia de la religión. No entenderá, por ejemplo, que la ley inglesa de educación considere que la educación espiritual es objetivo de la escuela. La alta inspección educativa, en un inteligente esfuerzo de reflexión, ha tenido que precisar el contenido de esta afirmación, determinando que por «educación espiritual» se entiende el tratamiento de aquellas necesidades, cuestiones e intereses humanos que no encuentran su respuesta en las ciencias positivas. Incluye la estética, la ética, la religión y las preguntas por el sentido de la vida.


El libro de Javier Cortes –como todo libro serio sobre educación– tiene que partir de la teoría, pero acabar en la práctica. Por eso trata temas muy concretos que van desde la relación entre la escuela y la parroquia a la labor de los tutores, el tratamiento de la sexualidad, el modo de utilizar el currículo como una herramienta educativa y no como un fin en sí mismo, el miedo o la pereza educativa de los adultos, las confusiones de lo que llama la «infantolatría» o la formación del profesorado de las escuelas católicas. En esas páginas se demuestra la larga experiencia educativa del autor. Hay un tema que me ha parecido extraordinariamente clarificador. Al estudiar el papel de la religión en un centro católico separa tres ámbitos: el ámbito educativo académico, el ámbito educativo extracurricular y el ámbito educativo pastoral. Creo que meditar sobre esta separación resolvería muchas confusiones.


Este es un libro que merece debatirse seriamente. Siento nostalgia por aquellas épocas de vigor intelectual del cristianismo en que se tenía una confianza plena en la razón y no había miedo a la discusión. Y saludo con alegría cualquier intento de profundizar en temas que tienen gran relevancia social, como ha hecho el autor de este libro. Repite varias veces que la escuela católica debe ser un proyecto en marcha, no una institución que conservar en formol, y me parece una sensata y revolucionaria propuesta. Javier Cortés sabe que hay temas en que discrepo de él. Creo que la gran evangelización debe hacerse a través de la ética, que conducirá –si Dios quiere–a la religión, lo que en términos bíblicos se denominaba «subir al monte de Yahvé». La respuesta bíblica es que allí subirá «el hombre de corazón recto y buena voluntad». Es decir, no es la religión el camino a la bondad, sino la bondad el camino a la religión. Hay una experiencia que se da y respeta en todas las religiones, que es la «pureza de corazón». Es lo que, según las bienaventuranzas, permite ver a Dios. Mi formación filosófica dependió fundamentalmente de la obra de Edmund Husserl, quien creía que, para llegar a la verdad, había que buscar primero lo que denominaba «actitud fenomenológica», algo muy parecido a la «pureza de corazón». No fue un hombre religioso, y apenas habló de religión. Pero muchos de sus discípulos se convirtieron al cristianismo, entre ellos Edith Stein, una santa católica. Es un hecho que siempre me ha intrigado. En fin, estoy seguro de que Javier y yo seguiremos hablando sobre estos temas apasionantes, pero que no tienen cabida en el estrecho margen de un prólogo.


Espero que lean este libro con el mismo interés y esperanza con que lo he leído yo.


 


JOSÉ ANTONIO MARINA






INTRODUCCIÓN

 



El compromiso de la Iglesia con el ámbito educativo en todas sus múltiples manifestaciones sigue siendo uno de los pilares de su presencia y visibilidad social. Quizá la causa de ello radique en que la relación entre la experiencia cristiana de la fe y la educación no es ni periférica ni estratégica. Una experiencia religiosa anclada en el seguimiento del Maestro, que introduce de inmediato en la casa de un Dios curtido en la relación paciente con unas personas y un pueblo que siempre actúan desde su libertad, conduce de manera muy natural a la misión educativa en su sentido más amplio. La propia descripción de la experiencia de fe cristiana y su modelo de relación entre Dios y la persona constituyen una fuente inagotable de inspiración para la práctica educativa.


Esta relación entre fe cristiana y misión educativa, entre Iglesia y educación, precisamente por ser intrínseca, ha sido una constante en la propia historia de la Iglesia desde la actividad cultural y educativa de los monasterios hasta el compromiso explícito con la educación de las numerosas órdenes y congregaciones religiosas, sobre todo a partir del siglo XVI, pasando por las universidades medievales. Es importante recordar esta perspectiva: todos los creyentes que estamos de una u otra manera implicados directamente en el «ministerio de la educación» debemos ser conscientes de que pertenecemos a esta tradición milenaria para que no nos quedemos solo en la corta casuística de las mediaciones por las que hoy la Iglesia lleva a cabo su misión en el ámbito de la educación. Esta perspectiva, además, siempre nos permitirá ampliar nuestro horizonte y abrir nuevas posibilidades. No estamos en la educación simplemente para mantener un espacio donde poder hablar «de lo nuestro», sino que lo hacemos porque la aportación de la experiencia de fe al acervo educativo de una sociedad democrática y abierta es un bien en sí mismo, siempre y cuando se articule como un auténtico servicio a una educación que ya no está tutelada por la Iglesia como sí lo estuvo durante siglos y que, por tanto, constituye una realidad que disfruta de su propia autonomía, la autonomía de las cosas terrenas de la que habla el Vaticano II.


Son miles los creyentes que están comprometidos profesionalmente en este campo específico de la educación. Unos en las universidades católicas, otros en la escuela pública como profesores de cualquiera de las materias o como profesores de Enseñanza Religiosa Escolar y otros en la promoción, dirección y desarrollo de los centros educativos de titularidad confesional, no solo de las congregaciones religiosas, sino de las mismas diócesis. Hablar de educación católica es hablar de todo este abanico de realidades. Cada uno de estos campos de actuación tiene su valor en sí mismo y tiene que ser capaz de responder a los retos que se le plantean para cumplir con su misión. Ojalá todos, estemos donde estemos, nos sintamos formando parte de ese colectivo más amplio que, hoy y aquí, sigue llevando la antorcha de trabajar por la comunicación fecunda entre experiencia de fe cristiana y educación.


Este libro se quiere situar en esa fecunda tradición de la educación católica, pero centrándose en la situación actual y los retos de futuro que tienen hoy planteados las instituciones y las personas que promueven, dirigen y desarrollan los centros educativos de titularidad confesional, eso que llamamos «colegios católicos», y para los que se ha acuñado, quizá de una manera un tanto reduccionista, la expresión «Escuela católica» (EC). Nos referimos a aquellos centros escolares que nacieron o nacen con una clara intención de misión evangelizadora y que dependen directamente de instituciones de carácter eclesial, mayoritariamente órdenes y congregaciones religiosas, pero no exclusivamente, dada la significativa presencia entre sus promotores y sostenedores de algunas diócesis u otro tipo de instituciones eclesiales.


La vida de todos estos centros es rica y variada tanto en el día a día de sus aulas como en la de las propias instituciones. Fruto de ello encontramos ciertas reflexiones centradas en algunos aspectos parciales, como es el caso de la función directiva, su encaje con las legislaciones constitucionales o educativas, la misión compartida, aspectos de pastoral, innovación, etc. Sin embargo, quizá se echa en falta una reflexión un poco más global que recorra transversalmente los diferentes aspectos de la dinámica de la EC, aunque no agote cada uno de ellos. Esta es la intención de este libro. Su objetivo es aportar un panorama más o menos ordenado de todos los elementos que constituyen el sistema complejo de la EC sin pretender tratarlos de manera exhaustiva. Su punto de partida radica en una convicción: la EC solo tiene futuro si es realmente significativa en los contextos de sociedad abierta y democrática que todos deseamos como modelo de convivencia. Efectivamente hay que trabajar por que esos modelos de convivencia democrática no sean excluyentes de la diversidad educativa que manifiesta la misma diversidad de proyectos de vida de las familias, y eso se plasma en legislaciones que apuesten decididamente por la libertad de enseñanza. Sin embargo, nadie asegura que, dado ese marco, solo por la existencia de una auténtica libertad de enseñanza, la EC se constituya en un valor significativo para la sociedad.


Necesitamos algo más, y ese más pasa inevitablemente por preguntar a la EC qué dice de sí misma. ¿Estamos anclados en un discurso reivindicativo en busca de espacios legales y posibilidades económicas, por muy necesarios que sean, o se nos percibe como una «palabra de profundo valor educativo»? ¿Cuál es la fuente real de nuestros proyectos educativos en todas sus dimensiones y en los impulsos de innovación y creatividad, y por tanto cuál es nuestro discurso real puesto en acto por medio de los proyectos que impulsamos en nuestros centros? Cuando queremos comunicar a la sociedad quiénes somos, ¿qué decimos de nosotros mismos? ¿Cuáles son los atributos sobre los que apoyamos esa comunicación de nuestro ser? En un momento, además, en el que estamos ya entrando en procesos de marketing y comunicación, dada la reducción de las «cohortes» de posibles alumnos, es interesante analizar sobre qué claves apoyamos nuestra presentación en sociedad en un pretendido ejercicio de diferenciación. Desde hace ya algunos años, los centros de la EC se han lanzado a llevar a cabo acciones de marketing con el fin de captar alumnos. Se organizan jornadas de puertas abiertas, se programan anuncios en la radio, en los periódicos, se imprimen folletos, etc. En todos esos medios de comunicación formal es donde cada centro pone de manifiesto lo que de verdad valora. En general se acude a la expresión «educación integral», en la que se supone incluida la educación cristiana, o a aquello de la «educación personalizada», pero muy pocos construyen su comunicación sobre una identidad cristiana explícita. Hay algunos, como es el caso de un centro bien conocido de una ciudad mediana en España, cuyo lema en letras bien grandes junto a la puerta de entrada dice «educando en valores». ¿Alguien piensa que hay centros que no se apunten a estas intenciones educativas? ¿Cómo encajar entonces nuestros maravillosos discursos identitarios con esa imagen que queremos dar a la sociedad?


Estos casos y otros parecidos manifiestan algunas de las tensiones en las que vive la EC y que intentaremos analizar más tarde, pero, más allá de la anécdota, no ocultan la enorme riqueza de la vida educativa de los centros educativos católicos cuya aportación sigue siendo de capital importancia para las sociedades en las que se encarnan. Hay vida, y vida en abundancia, manifestada en entrega, deseo de innovación, generosidad y auténtica vocación de educar. Sin embargo, la velocidad de los cambios internos y externos que vivimos exige reflexión, crítica y, sobre todo, proyecto para afrontar los retos del futuro.


La educación católica es, valga la perogrullada, educación. Por tanto, este libro tiene como punto de partida la pregunta por la educación y la escuela en el momento cultural actual. Veremos cómo la misma pregunta por la educación y la escuela, si se formula en toda su profundidad, abre a un posible camino para la EC. Este itinerario de reflexión parte de la situación real y sus retos, recorre los diferentes elementos que constituyen la educación en la escuela y busca articular una palabra educativa católica que llegue a ser auténticamente significativa en la sociedad, precisamente porque actualiza su identidad confesante como buena noticia. Un itinerario que vaya de la autocomprensión interna a la significatividad social guiado por el hilo conductor de una radical confianza en las posibilidades de creatividad y fecundidad de una identidad católica bien trabada en los procesos educativos que la escuela promueve día a día. No se trata, como por otro lado ocurre en otros ámbitos de la vida de la Iglesia, de producir nuevos documentos, sino de transformar de verdad la práctica concreta de la tarea educativa incrustando la perspectiva católica en las dinámicas educativas que hacemos vivir a nuestros alumnos.


El primer capítulo abre al análisis del contexto cultural y educativo, así como del contexto tanto interno como externo de las propias instituciones responsables de los colegios católicos en un intento comprometido de lectura del presente. En el segundo capítulo planteamos la pregunta por la educación y por la escuela. Queremos interrogarnos sobre qué es educar y qué es la escuela como institución específica, como agente educativo en el contexto de los procesos educativos que toda sociedad pone en juego. Necesitamos determinar con claridad estas dos realidades, perfilando bien su especificidad desde su propia autonomía como elementos en sí de la vida humana y de nuestras sociedades. Solo desentrañando las dinámicas internas del «educar» y del «ser escuela» encontraremos la luz y el camino para dar el siguiente paso en el tercer capítulo: qué significa evangelizar la educación y evangelizar la escuela. El capítulo cuarto aborda la problemática relacionada con el educador católico en todas sus dimensiones. El capítulo quinto plantea el reto de la sostenibilidad con el fin de analizar cuáles son los principios que hoy debemos aplicar en la EC, para asegurar no solo una mera subsistencia en el futuro, sino una realidad viva y evangelizadora. 


El recorrido por los capítulos anteriores se cierra con una conclusión que incluye una suerte de decálogo en el que se intenta plasmar todo el potencial educativo que la EC puede y debe aportar a la sociedad, a la cultura y a la educación del tiempo en el que vive, no tanto como un derecho, sino más bien como una responsabilidad.


Este libro está escrito desde una perspectiva confesante y, por tanto, confesional. La educación y la escuela son realidades humanas llamadas a ser vividas desde la novedad del Evangelio: «Y dijo el que estaba sentado en el trono: “He aquí que hago nuevas todas cosas”. Y añadió: “Escribe que estas palabras son verdaderas y dignas de crédito”» (Ap 21,5). La pregunta no es, por tanto, ni por el derecho de la Iglesia y de los creyentes a la libertad de enseñanza ni por la justificación interna, y a veces endogámica en sus categorías y expresiones de la propia comunidad eclesial, del llamado ministerio de la educación. Nos preguntamos por la radical novedad que la experiencia cristiana puede traer a los procesos educativos en el ámbito escolar y qué posibilidades tiene de convertirse en palabra significativa en una sociedad de diversidad de sentidos. Precisamente por eso, el objetivo de este itinerario es llegar a construir un discurso laico, entendido este como un discurso capaz de ser comprendido y aprehendido en el ágora pública porque constituye en sí mismo como un sustantivo sin adjetivos, un valor objetivo, un valor educativo que muestra su fecundidad y su atractivo por sí mismo y no porque sea un derecho o porque nazca de justificaciones internas de la comunidad cristiana.


Este trabajo es el resultado de inquietudes, lecturas y compromiso directo con la EC desde muy diversos lugares: la docencia, la dirección de centros, la creación de proyectos didácticos, la formación de profesores y directivos, etc. Pero sobre todo es el fruto de muchos y gozosos encuentros con tantos educadores cristianos que entregaron y entregan hoy su vida a la apasionante tarea de educar.







I. LEYENDO EL CONTEXTO


 



Hoy la EC, por sus acciones y por sus discursos, es ya un «texto» que comunica en medio de la sociedad, su «contexto». El análisis de ese contexto no es fácil. Deberá dar cuenta de su complejidad, pero también de una cierta interpretación, siempre limitada, que busque sacar a la luz aquellos rasgos que «han venido para quedarse» y que nos permitan, a partir de su descripción, situar algunos de los retos clave a los que se enfrenta la EC.


Todo diagnóstico de la situación cultural es necesariamente relativo, pero debe ser creíble, y para eso es necesario declarar abiertamente cuál es la perspectiva desde la que se lleva a cabo. En el caso de este libro, el paso por este análisis de la realidad no es ni meramente estratégico, para buscar acuerdo con lo que ya hemos decidido hacer, ni de intenciones meramente adaptativas. No se trata de intentar leer lo que pasa para adaptarnos. La perspectiva es otra y mucho más exigente: la vida real en la que están inmersos nuestros alumnos y sus familias es el lugar en el que la educación católica quiere hacerse presente como una buena noticia capaz de encarnarse y de transformarla con la fuerza del Evangelio. De otra manera y elevando la perspectiva: la «carne» de la vida de nuestros contemporáneos, y la nuestra propia en cuanto habitantes con ellos de nuestro tiempo, está tan predispuesta a la acción del Espíritu como la de cualquier tiempo y lugar de la historia. Para ello se requiere una actitud y un tiempo de escucha que parta de un fuerte ejercicio de empatía, aunque esta no vaya acompañada de la simpatía natural. Hoy, como ocurrió hace ya cincuenta años, en el momento del Vaticano II, el cambio cultural –en el más amplio sentido de la palabra– es de tal magnitud que se hace imprescindible llevar a cabo la lectura de los tiempos especialmente anclados en la fe y en la esperanza. Solo así nos podremos situar en una actitud más libre de escucha activa; de lo contrario corremos el riesgo de caer en el juicio fácil que hunde sus raíces en la lectura benevolente, cuando no idealizada, de nuestra propia biografía. Es cierto que los análisis solo los podemos hacer desde nuestras propias categorías tanto intelectuales como afectivas, pero debemos evitar caer en el error de transitar del análisis al juicio sin detenernos en la tarea más necesaria: la escucha. No se trata solo de describir lo que está pasando, sino de escuchar lo que nuestro mundo está diciendo. Es el lugar de la búsqueda de unos signos de los tiempos que, sin la menor duda, diferirán de los que ya en su día provocaron grandes renovaciones tanto eclesiales como educativas. Es el tiempo de la escucha receptiva de los latidos del Espíritu en la vida contemporánea.


Buscamos, por tanto, más que una descripción sociológica de largo alcance, cuál parece ser la tonalidad epocal que nos permita comprender de alguna manera por qué se mueven los personajes en el escenario que nos ha tocado vivir. Pero el objetivo va un poco más allá: no pretendemos la mera descripción de lo que pueda estar ocurriendo, sino que queremos arriesgar propuestas educativas ligadas directamente a este análisis del contexto y que nacen de la mirada creyente. En este primer capítulo ya se habla de por dónde parece que debe moverse la educación y la escuela si de verdad quieren ser coherentes con el compromiso que les corresponde. Abrigamos también la esperanza de que este acercamiento a la realidad y las orientaciones educativas que se proponen puedan ser también compartidas por otros muchos agentes educativos. Sobre esta lectura del entorno y sus nuevas posibilidades educativas vendrá más adelante el proceso evangelizador.


 


 


1. EL CONTINUO CULTURA-EDUCACIÓN-ESCUELA


 


A menudo, en determinados ambientes de reflexión educativa, se tiende a separar el análisis del contexto cultural de la mirada hacia a la situación de la escuela. Debemos partir del principio de que la escuela es, en primer lugar, una institución de índole cultural en cuanto que, como analizaremos más adelante, ejerce una tarea de mediación entre la cultura que se considera relevante y los propios alumnos, a los que se proponen determinados currículos y no otros. En ese sentido deberíamos hablar de un continuo que, partiendo de la situación cultural, muestre de qué manera los planteamientos educativos más en boga no dejan de ser más que manifestación de esa misma cultura que, a la postre, configura el tipo de escuela. Si afirmamos, por ejemplo, que nuestra cultura ha descabalgado proyectos utópicos de largo alcance para transitar hacia posiciones más pragmáticas, no nos cabe ninguna duda de que la escuela inmersa en esa cultura seguirá esos mismos pasos. Así pues, partiendo de un cierto análisis cultural avanzaremos hacia descripciones de la situación de la educación y de la misma escuela.


 


 


Un decálogo de la ambivalencia actual


 


Las descripciones diacrónicas que intentan dar cuenta del itinerario recorrido hasta aquí aportan luz y a ellas acudiremos un poco más tarde. Sin embargo, corren el peligro de interpretar el presente con categorías post del pasado, con lo cual el foco se pone en lo que se ha perdido más que en una descripción de la nueva realidad que dé mejor razón de su complejidad. Por eso parece conveniente un primer acercamiento más sincrónico en un intento de mayor objetividad. Para ello resulta muy útil acudir a la perspectiva de la ambivalencia. En efecto, este concepto, bien arraigado en la antropología cristiana, parte del principio de que las situaciones humanas están todas ellas marcadas por una ambivalencia intrínseca. No hay experiencias humanas nítidamente definidas, hijas exclusivas de un solo vector. El siguiente decálogo está planteado desde esa perspectiva.


1) Globalidad/localidad. El fenómeno de la globalización contiene niveles muy distintos, pero todos ellos con una incidencia realmente significativa en la vida de las personas. La vertiente económica, fruto del triunfo de un sistema económico liberal capitalista, derribó las fronteras que impedían la libre circulación de los capitales, haciendo de la economía global la economía real. Más que el análisis del fenómeno en sí interesa sacar a la luz el reflejo de esta realidad en el sentir de las personas: inseguridad, desconfianza y desafección hacia unas instituciones democráticas incapaces de regular el bienestar. 


La vertiente de la globalización comunicativa y de la información, en sus dos manifestaciones de inmediatez y cantidad, bien apoyada además por el desarrollo del mundo digital, lleva a veces a las personas a sentirse abrumadas y también en cierta medida temerosas de que toda esa realidad, antes más distante, acabe por invadir el espacio personal de bienestar. Por último, la vertiente de globalización cultural, al tiempo que abre a nuevas posibilidades de conocimiento y relación, no deja de ser un terreno en el que los capitales también actúan, y muchas veces en su propio beneficio.


Esta realidad de la globalización, ya ambivalente en sí misma, convive, sin embargo, con el deseo del arraigo local. El fenómeno no ha hecho más que crecer en los últimos años en todas las regiones del mundo. La globalización cultural puede ofrecer líneas de socialización y de construcción de la identidad, pero es sin duda en lo local en sentido amplio (familia, región, lenguas, tradiciones, costumbres, etc.) donde realmente se buscan las claves identitarias. Lo global puede atraer, pero también abrumar; lo local ofrece raíces de pertenencia.


2) Masa/individuo. Uno de los valores indiscutibles del momento cultural es sin duda la emergencia del individuo, el valor de lo personal y la preeminencia del elemento subjetivo, leído este en clave afectivo-emocional. Y, sin embargo, este fenómeno convive con manifestaciones en las que estos mismos individuos se entregan con fruición a una suerte de disolución en grandes masas en las que reproduce de manera mimética y acompasada el ritual de integración anónima.


3) Fortaleza-capacidad / vulnerabilidad. Nunca el ser humano fue capaz de tanto, y sin embargo se acrecienta la sensación de que caminamos hacia un futuro incierto cuando no sombrío. Estamos asistiendo a la muerte del paradigma moderno del progreso humanizador. Las tragedias humanas del siglo XXI y el deterioro evidente de la naturaleza, provocado por la acción humana, han hecho consciente al ciudadano del siglo XXI de su enorme capacidad de destrucción. Esta conciencia del poder destructivo, aunque no tan verbalizada, no deja de sentirse también en otros ámbitos de la vida humana, no solo en la situación del planeta. Vulnerabilidad de la economía: la última crisis económica ha puesto en evidencia que nunca fue tan cierto el efecto mariposa en el sistema democrático, en las instituciones en general, pero también en los ideales y proyectos personales.


4) Superconexión/soledad. La invasión de la tecnología de las comunicaciones ha multiplicado las posibilidades de estar conectado con quien deseemos, y sin embargo no ha disminuido la sensación de soledad, la necesidad de mayor cercanía. Asistimos, por un lado, a una cierta saturación del individuo, abrumado por tantas posibilidades como se le presentan (mucho dato, poca información, escaso conocimiento) no solo de información, sino de conexión con otros; pero, por otro, no es evidente el aumento de la sabiduría en las personas ni la sensación de que los habitantes de este planeta nos sentimos más unidos y hermanados.


5) Unidad/diversidad. Se puede tener la sensación de que el mundo es cada vez más uno y uniforme, conducido por intereses fundamentalmente económicos, y sin embargo nunca la diversidad estuvo tan cerca. Resulta que por debajo de las apariencias está emergiendo una diversidad que quizá nunca dejó de estar presente, pero que la superconectividad y las migraciones nos presentan arribando a nuestros entornos personales. Diversidad en los modelos de familia, en las orientaciones sexuales, en los referentes culturales, en las espiritualidades, en las religiones, en los roles sociales, etc. Una diversidad amparada bajo el paraguas del valor tolerancia, que a menudo impide el encuentro dialogal y enriquecedor. Una diversidad que tiende en algunos casos a convertirse en gueto. Hoy la diferencia es un valor.


6) Libertad/resignación. La desaparición de modelos fijos y universales, y su corolario en la diversidad de la que hablábamos antes, está produciendo un fenómeno que podríamos calificar de «exceso de elección». En efecto, nunca al individuo se le ofrecieron tantas posibilidades para que construya desde su propio criterio todo el abanico de posibilidades para su proyecto personal en materias tan diversas como la orientación sexual, los modelos de familia, los roles educativos, las creencias religiosas o el equilibrio entre entrega laboral y vida personal. Estamos ante el vértigo de las posibilidades. Y, sin embargo, la desconfianza ante los ideales y las posibilidades de cambio en lo personal y en lo social no deja de aumentar. Esta especie de resignación ante la situación de injusticia y desigualdad de nuestro mundo produce, salvo raras y honrosas excepciones, un cierto ambiente de mediocridad.


7) Racionalidad científico-técnica / emotividad. Desde la modernidad, la racionalidad, esa capacidad humana de afrontar razonablemente la complejidad de su realidad, ha sufrido un proceso de progresivo secuestro por parte de la razón científico-técnica. Así, la racionalidad llega a ser considerada como demostrabilidad, estableciéndose una peligrosa equivalencia entre racional, demostrable y público. Lo que no es demostrable queda aparcado en el ámbito de lo personal, sobre lo cual no cabe ninguna actuación discriminatoria de la razón, despreciando así las posibilidades de una racionalidad ampliada que se pueda convertir en una razonabilidad capaz de permitir un diálogo constructivo sobre aquellas dimensiones de la vida humana no susceptibles de ser reducidas al paradigma científico-técnico, como es el caso de la ética o de la dimensión espiritual y religiosa.


Esta especie de tiranía del paradigma científico-técnico convive con una enorme presencia de la sensibilidad emocional en todas sus diferentes manifestaciones. Dos mundos entre los cuales se transita, pero en un escenario más bien dualista. Cada uno de ellos está sujeto a sus propias dinámicas, pero sin conexión global y armónica entre ambos.


8) Sin Dios / espirituales. La desafección generalizada con respecto a la religión institucional y todo lo que ella representa conlleva también un cierto rechazo de un Dios con entidad propia que represente una alteridad fuerte. Esta ausencia del Dios personal deja paso, sin embargo, a una espiritualidad difusa de baja intensidad, relegada a determinados bienes de carácter espiritual (consuelo interior, unidad cósmica, etc.), fruto de la necesidad de asegurar un determinado consumo espiritual que calme y tranquilice la sed de misterio. Se multiplican las propuestas sincréticas, algunas de ellas elaboradas desde los creadores de productos culturales como el cine o la literatura, otras resultado de las propias opciones personales de cada cual. Ausencia de Dios no significa ausencia de manifestaciones de la dimensión espiritual.


9) Abundancia/pobreza. Una abundancia en primer lugar de bienes materiales –nunca como ahora la humanidad fue capaz de producir alimentos y bienes de consumo para cubrir las necesidades básicas de todos– que convive con un crecimiento constante de las desigualdades en el planeta. La brecha entre ricos y pobres aumenta de manera inexorable, y la concentración de la riqueza en pocas manos no disminuye. La capacidad productiva e incluso determinadas cifras macroeconómicas aumentan, pero las desigualdades también lo hacen en la misma medida.


Pero también una abundancia de sensaciones, de velocidad, de imágenes, de posibilidades de acceso a información que, sin embargo, no se traduce en mayores cotas de felicidad. La abundancia material y de sensaciones de todo tipo no parece que se traduzca en un aumento del sentido de la vida. La pobreza de sentido en una sociedad de la abundancia se traduce en formas personales, sociales e institucionales de desestructuración, con todo el nivel de sufrimiento personal que ello conlleva. 


10) Novedad/conservación. Una búsqueda incesante de lo nuevo, lo distinto, el cambio, la moda, la diferenciación, que convive con la adoración a la eterna juventud no solo en los aspectos físicos, sino también vitales: mantener todas las posibilidades abiertas. Y, sin embargo, un deseo de conservar lo antiguo en busca quizá de unas raíces más consistentes. Conservación de las tradiciones, del patrimonio, de la cultura propia, de la misma naturaleza. El contraste, incluso en el mismo supermercado, del producto que muestra ser el resultado de la última novedad con aquellos otros que se reclaman mantenedores de las recetas de siempre.


 


 


Tres rasgos determinantes y sus desafíos educativos


 


Entre todo este panorama ambivalente de la experiencia cultural disponible hay tres rasgos sobre los que merece la pena volver no solo por su importancia, sino por las repercusiones que pueden provocar en el mundo de la educación. 


La primera de estas características la podemos definir como la experiencia que hoy se tiene de la incertidumbre como vulnerabilidad. La experiencia de la incertidumbre ha acompañado siempre a la propia evolución de la humanidad y a sus diferentes manifestaciones culturales. No debemos olvidar que un entorno fijo y constante no produce evolución, sino repetición. La incertidumbre es, ha sido y será el entorno que ha permitido la evolución humana. A mayor incertidumbre, menores posibilidades de repetición y, por tanto, mayor necesidad de creatividad. Podríamos incluso afirmar que la incertidumbre es la condición de la libertad.


Pero esta incertidumbre se ha vivido a lo largo de la historia en el contexto de determinadas cosmovisiones que proporcionaban la posibilidad de que las personas y los pueblos construyeran sus propias narraciones de sentido, y por tanto identitarias. Estos grandes relatos de sentido proporcionaban una guía eficaz para afrontar con una cierta lógica narrativa las nuevas situaciones que se podían presentar. Había muerte, sí, pero también un más allá que la enmarcaba en un relato posible. Esta función ha sido ejercida de manera preponderante y durante muchos siglos por la religión cristiana. Esta primacía se vio puesta en cuestión por una modernidad que, sin embargo, muy rápidamente se constituyó en un nuevo relato que también ejercía de guía ante la incertidumbre y proporcionaba guiones de actuación personal y social basados fundamentalmente en la idea clave de progreso universal. La religión había legado un referente ante la incertidumbre en aquella propuesta cultural que más la había criticado: la modernidad. Sin embargo, este mismo ideal de la modernidad se ha visto igualmente arrumbado en la segunda mitad del siglo XX. Los factores de este proceso han sido muchos y variados, pero entre ellos ocupa un lugar indiscutible la constatación de los horrores que la humanidad ha sido capaz de cometer. Durante un largo período de tiempo se pensó y actuó desde un paradigma de progreso sin límite, confiados en las capacidades de la razón humana, lo que producía un vector de optimismo histórico encarnado en no pocos proyectos de transformación social y política.


La observación de la misma naturaleza en toda la historia de evolución nos muestra que frente a la incertidumbre se han desarrollado tres mecanismos de respuesta. El primero es el que pone en acto la materia inerte: la resistencia. El modo en el que la piedra intenta sobrevivir a los cambios imprevisibles del entorno no es otro que la resistencia confiada en la fuerza de su propia materia. La piedra resiste, pero a costa de su propio desgaste cuando no reducción a grano de arena. Es cuestión de tiempo. El segundo mecanismo es el representado por los seres vivos. Estos, a diferencia de la materia inerte, disponen de una mayor flexibilidad por medio de la adaptación y la evolución. Pero todavía existe un tercer grupo que interactúa con la incertidumbre de un modo significativamente distinto. Se trata de los seres cultos, representados por la propia humanidad, con toda su potencia creadora de cultura. En este caso, el mecanismo de éxito frente a la incertidumbre del entorno contiene tres momentos. Se empieza por la acumulación sistemática de conocimiento (fenómenos recurrentes o concatenados), lo que permite establecer un proyecto que se convierta en anticipación de las manifestaciones de incertidumbre del entorno. Se trata, en la medida de lo posible, de tomar la iniciativa frente al entorno. Pero eso solo se puede llevar a cabo cuando se dispone de un proyecto. Así es como la humanidad ha ido generando una respuesta acumulativa de múltiples elementos culturales disponibles hoy para los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 


Este pequeño recordatorio de la propia evolución de la naturaleza y de la humanidad nos puede resultar de mucha utilidad. Cualquier intento de resistencia nos iguala a la materia inerte y está abocado a la pérdida progresiva de materia hasta la deformación y la desaparición. La adaptación y la evolución nos podrían permitir mayor permanencia, pero siempre será el entorno el que marque el guión; al final seríamos solo un resultado mimético de las circunstancias exteriores, perdiendo así toda posibilidad de protagonismo creativo.


Nos queda profundizar en la vía de los seres cultos. En este caso, el elemento clave consiste en la existencia de un proyecto. Solo un proyecto definido, con todos sus riesgos de equivocación, permite la anticipación que puede arrostrar los envites de la incertidumbre. Curiosamente, para ello se exige una cierta independencia del mismo entorno. En efecto, la posibilidad de superar con éxito la incertidumbre es directamente proporcional a la propia independencia que se tenga de ese mismo entorno. Si solo hay adaptación se acaba dependiendo siempre de las posibilidades de sometimiento a las circunstancias que va marcando el entorno. Parece que se progresa en la incertidumbre si se gana independencia con respecto al entorno, y esta condición solo la ofrece un proyecto que permita la anticipación.


Sirva esta pequeña digresión para poner de relieve el rasgo cultural que intentamos describir. En la medida en que los proyectos se desdibujan, o se subjetivizan –como parece que viene ocurriendo en el desarrollo cultural reciente–, o simplemente desaparecen, la incertidumbre, realidad tozuda perenne y constante, deviene miedo, temor o desvalimiento, produciendo una experiencia vital de seres vulnerables. A menores proyectos de sentido, mayor vulnerabilidad. Ya no hay relatos globales que abarquen la complejidad de la vida humana, que puedan aportar un marco narrativo de lo que ocurre y de los que brotan proyectos de futuro. Si a esto se añade, además, la experiencia cotidiana de las señales que subrayan día a día los factores de riesgo de nuestra existencia en forma de cambio climático, crisis económica, amenaza de violencia o flagrante crisis institucional debido a la corrupción, la vivencia resultante apunta en la dirección de la vulnerabilidad curiosamente en un momento en el que los datos objetivos contradicen esa sensación: hoy el mundo es menos violento que el de hace apenas treinta años, y hay una gran variedad de indicadores que ponen de relieve esta mejoría en otros ámbitos de la vida humana.


Este rasgo cultural convertido en desafío nos lleva a una escuela que asuma como tarea prioritaria educar para el sentido de la vida. Se necesitará en ese caso una auténtica pedagogía del sentido, tal como ya la apuntó Francesc Torralba, no como un añadido a la multitud de mensajes que la escuela modula, sino como una narración manifestada en una determinada cosmovisión que sea capaz de integrar armónicamente esa aparente avalancha de datos en dispersión en que a veces se convierte el currículo. Es una llamada a construir una escuela más narrativa y menos especializada en compartimentos estancos e inconexos. Y esta situación remite de manera inmediata a la pregunta por el proyecto educativo que nos está moviendo, su fuerza, su claridad y su pertinencia, fruto del esfuerzo de actualización constante.


La segunda característica de nuestro contexto que queremos abordar como relevante es, en expresión de A. Touraine, la subjetivización del yo. Desde que G. Lipovetsky inició en la década de los ochenta la reflexión sobre la llamada segunda revolución individual de la modernidad, los años transcurridos no han hecho más que profundizar en este fenómeno. La cultura ha caminado con paso firme por este sendero junto con la misma reflexión sobre este proceso. El yo, en su búsqueda de consistencia, toma el camino de la individuación, es decir, se desvincula de los modelos y de las seguridades tradicionales, de los controles ajenos, de las leyes morales generales y asume como tarea personal e intransferible su propia construcción, tomando como punto de referencia y criterio último de decisión el mismo yo. Parece como si el mayor deseo se concentrara en el reconocimiento de los individuos como portadores en sí mismos de todos los derechos que deben ser reconocidos y respetados al margen de todo lo generado por las instituciones y la misma tradición de la que son portadoras. Estamos en un escenario de fuerte valoración de lo personal y lo subjetivo leído en clave emocional. Puesto que no hay nada establecido en ningún orden de la vida, este sujeto se embarca en una sucesión constante de elecciones. Todo está abierto: la forma de vestir, el tipo de pelo, las aficiones, el tiempo libre, la moral, la religión, la orientación sexual, el tipo de familia, etc. Esta dinámica llevó a K. J. Gergen a hablar del «yo saturado» ante tanto mensaje, tanta solicitación y esa constante obligación de elegir de modo personalísimo. 


Los desafíos que este ambiente plantea a la educación y a la escuela son de mayor calado si cabe que los del primer rasgo, ya que aquí nos encontramos frente a la experiencia personal que el individuo tiene de sí mismo. No cabe duda de que asistimos a una puesta en valor y a un rescate de la dimensión personal. Abrir la escuela a esta sensibilidad, lejos de significar un retroceso puede constituirse en una auténtica oportunidad. De hecho, algunas de las innovaciones que han llegado a la escuela en los últimos años van en esta dirección. Ahí está, por ejemplo, la ampliación del concepto de inteligencia, a la que nos abrió tempranamente la obra de José Antonio Marina, poniendo de relieve su inseparabilidad de los elementos afectivos, la inteligencia emocional, el interés por la educación afectiva o las propuestas del cultivo de una inteligencia espiritual. Pero de nuevo corremos el riesgo de recibir acríticamente todo este conjunto de propuestas sin enmarcarlas en una visión más amplia.


En este sentido, una escuela que quiera dar respuesta a estos desafíos deberá aceptar el compromiso de poner en valor la interioridad como experiencia nuclear del ser persona y asumir su educación. Entendemos que la palabra «interioridad» expresa con mayor claridad esa parte de la vida personal que planteamos como objeto de educación:


 


● En un primer momento se nos aparece como aquella parte de la realidad personal que no se ve, pero que es real en el sentido de que afecta de manera comprobable la existencia de las personas. Frente a la palabra dicha es la palabra pensada, frente a la emoción comunicada es la emoción sentida. No es difícil partir de la dialéctica evidente dentro-fuera para ir sacando a la luz todo eso que encontramos en el dentro.


● El primer elemento que sobresale en esa experiencia interior es la complejidad, variedad y fuerza de la vida afectiva (emociones, pasiones y sentimientos) con toda su virulencia y su enorme capacidad para determinar el estado de bienestar de la persona.


● El gran habitante de la interioridad es el propio yo personal. Un yo que se vive en primera instancia como muy afectado por esa vida afectiva, valga la redundancia, pero que se debe constituir como sujeto irreductible a esos mismos estados afectivos en un largo proceso de aprendizaje de la libertad. El camino de libertad del yo se inicia con el proceso de liberarse de como condición básica e indispensable para llegar a alcanzar una libertad para que le permita tomar la iniciativa con un proyecto de vida que le sitúe como auténtico protagonista de su existencia. Para ello será indispensable mostrar al yo el resto de los elementos de la interioridad que, junto con la vida afectiva, contribuyen a su constitución. 


● En determinados momentos, el yo se descubre sensible a ciertas realidades que le vienen de fuera y que le producen un impacto positivo. Es el caso de la atracción por ciertos testimonios de vida que ponen de manifiesto conductas virtuosas, plenas y felices, ancladas en valores y en virtudes deseables. Así el yo experimenta la atracción por ese conjunto de valores y es capaz de imaginarse y de desear encarnar él mismo esos ideales de bondad.


● Sin embargo, esas realidades se entremezclan en la propia experiencia del yo con otro ingrediente de carácter menos positivo: la ambivalencia radical de la vida humana. Deseamos, pero nada colma de manera definitiva el deseo; queremos sinceramente, pero no somos capaces de guiar nuestra conducta de acuerdo con esa decisión, y no siempre que nos movemos por la buena intención nuestras obras producen el efecto de bondad deseado. Todo este conjunto de vivencias no debería ser considerado como una frustración que exige compensación, sino más bien una realidad de limitación radical que debe ser aceptada como parte integrante del ser humano y que abre a otras posibilidades de realización del yo en clave de trascendencia o religación. Por eso esta experiencia de la interioridad debería ser educada en clave de no plenitud. Estamos en un terreno educativo de enorme importancia de cara a posibles desarrollos futuros de la experiencia religiosa cristiana.


● Cercana a esta experiencia anterior, pero con matices un poco distintos, la interioridad también contiene como experiencia el sufrimiento y el dolor en todas sus múltiples manifestaciones, desde el dolor físico al sufrimiento interno, pasando por la experiencia del dolor y el sufrimiento ajeno, tanto más lacerante cuanto más inocente. 


● Todo este conjunto de vivencias provoca de modo bastante natural otro de los ingredientes fundamentales de la interioridad: las preguntas por el sentido. Estas preguntas, lejos de ser un mero producto de la razón ilustrada, brotan precisamente de la contemplación y de la vivencia de todos los elementos anteriores. Surgen, a veces como grito, de los propios avatares de aquello que la persona vive en su interior.


● De la mano de esta realidad del sufrimiento y el dolor y del deseo de plenitud puede brotar la inquietud por la cuestión espiritual y religiosa. La propia experiencia de deseo del bien, las experiencias de no plenitud y dolor y el despertar de las preguntas por el sentido pueden ser el lugar en el que la cuestión religiosa puede brotar en la interioridad.


● Falta, por último, un elemento clave de la interioridad y, por tanto, de sus propios procesos educativos. No basta con hacerse consciente de todos los elementos descritos e incluso conocer bien sus propias dinámicas. Esto nos detendría en el nivel de la consciencia. Debemos seguir avanzando hasta el nivel de la conciencia, y este tránsito solo se produce cuando aparece el gran protagonista de la interioridad: el diálogo interior. Es en ese diálogo interior en el que el yo va sacando conclusiones y elabora su propio proyecto de vida. Intentar construir ese yo rico, autónomo y libre es el gran reto educativo. Un yo bien alimentado, educado en la consciencia de todos los elementos de su interioridad, desde la sensibilidad por el dolor ajeno a la pregunta por la trascendencia, pasando por el manejo de la propia vida afectiva, pero que bebe de esas otras fuentes a partir de las cuales construye su propia consistencia identitaria, asumiendo responsablemente y de manera autónoma y libre un proyecto de vida.


 


El primer objetivo de la educación de la interioridad consiste en proporcionar el mapa de los componentes de la misma. Corremos el riesgo de reducir toda esta complejidad a alguno de sus elementos, con el peligro de reduccionismo que eso conlleva. Este peligro es especialmente grave en el caso de la vida afectiva. El mismo uso y abuso de la palabra «emocional» ya supone en sí mismo un primer reduccionismo, como si fuera la emoción el afecto primordial y constitutivo de la vida afectiva, olvidando que el poso que realmente proporciona el tono vital reside más en los sentimientos.


Para afrontar los retos que supone este desafío la escuela, esta no puede limitarse a poner en juego procesos educativos parciales aislados en sus dinámicas propias. Ayer fue la panacea la educación en valores, hoy la omnipresencia de la educación emocional y mañana la pasión por la inteligencia espiritual. Necesitamos visiones más de conjunto, convenientemente jerarquizadas, que permitan acompañar a los alumnos en este proceso siempre inacabado de la construcción personal, y esto necesita, como apuntaremos más adelante, de la percepción y el conocimiento de una auténtica antropología que amplíe un poco los horizontes a veces más esquemáticos y de menor vuelo que nos aportan las diferentes escuelas de psicología.


La tercera característica, consecuencia en parte de la anterior, es la identidad en un entorno de diversidad. En efecto, una tarea que toda educación debe llevar a cabo es la de apoyar la construcción de la identidad de las personas. Durante mucho tiempo la construcción de la identidad se fundamentó en dos grandes pilares: la identificación con determinados modelos de ser persona, encarnados en diferentes testimonios, y la integración en comunidades o grupos de sentido, con diferentes grados de institucionalización. Como afirma Lluís Duch, la identidad crecía en la interacción de la persona con las diferentes estructuras de acogida que acompañaban al in-fans (el que no habla) hasta su emergencia como persona capaz de decirse a sí mismo como una palabra de identidad. Estas estructuras de acogida (la co-descendencia, la co-residencia y la co-trascendencia) han entrado en crisis, y hoy, como afirma Javier Elzo, hemos pasado de un paradigma de construcción de la identidad basado en la identificación a otro cuya clave está en la construcción de la identidad por medio de la experimentación. De la identidad por imitación e identificación a la identidad por experimentación. Es la experiencia personal el auténtico juez sumarísimo que establece la validez de las ofertas de sentido y decide su configuración final en el yo subjetivado.


Esta tarea educativa de apoyar la construcción de la identidad personal está estrechamente ligada a la descripción de la interioridad que acabamos de hacer. Es necesario ofrecer ese mapa a los alumnos y proponerles itinerarios educativos que les permitan vivir con intensidad todos y cada uno de los elementos de su riqueza interior, de tal manera que el diálogo interior suponga algo más que el binomio «estoy bien / estoy mal». Para eso hay que enseñar a los alumnos a nombrar con exactitud y con rigor su vida interior y acompañarles en el diálogo que el yo establece con cada una de esas realidades de su interior, mostrando que el yo solo puede salir bien fortalecido por una identidad sana, coherente, fecunda y feliz cuando se abre a lo otro y al otro.


Este proceso de construcción identitaria convive, además, con un fenómeno creciente, fruto también de la globalización cultural basada en las nuevas posibilidades de la tecnología. Se trata de la intensa vivencia que tenemos de la diversidad. No es que la diversidad no existiera antes; simplemente ahora está más cerca. Las personas de religión musulmana han existido desde hace siglos, pero hoy resulta que en España las mezquitas no son asunto de la historia, sino que están en nuestros pueblos y ciudades. Esta presencia cercana de lo distinto, de la enorme variedad de posibilidades de sentido, unido al proceso anterior, hace que la transmisión en educación de la identidad cristiana como forma de construcción del yo personal y social resulte bastante más dificultosa. Construir y mantener identidades firmes en este contexto resulta una tarea ardua.


En un contexto como este, la identidad ya no queda protegida por el entorno, sino que más bien se está inevitablemente abocado a vivirla a la intemperie. La gran aportación de esta situación es que refuerza la autenticidad frente a otros momentos en los que sociedades más monolíticas producían mayores cumplimientos aparentes rayanos en la hipocresía. Pero al mismo tiempo exige sujetos fuertes que vivan su identidad de manera intensa y gozosa.


Educar en y para la construcción de la identidad en un contexto de diversidad, tal como hemos descrito, requiere de tres intenciones educativas complementarias:


 


● Transitar de la tolerancia pasiva al encuentro activo. Sin negar la importancia del valor de la tolerancia, no podemos dejar de constatar que este es un valor pasivo en la medida en que reconoce el derecho del otro a su propia identidad. En este sentido podría ser considerado un valor propedéutico, pero no finalista. El objetivo no es la convivencia inconexa de seres cerrados en sus propias circunstancias, sino más bien el encuentro enriquecedor que module cada una de esas identidades en un proceso de mestizaje. Este proceso se inicia siempre con un juego de silencios. El silencio para escucharme (quién soy, qué busco) y el silencio para escucharle (en un movimiento de empatía).


● Educar para el diálogo racional. La estructura básica de ser persona es dialógica, y esto tiene mucho que ver con la experiencia de no plenitud de la que hablábamos antes. El diálogo racional es el instrumento adecuado para el encuentro. Ya hemos afirmado que racional no es igual a demostrable, y por tanto opinable no es igual a irracional. En este sentido, el diálogo racional es más la palabra narrada que la palabra demostrada, es relato de sentido que se ofrece a otro relato de sentido. Más narración que argumentos, más experiencia de vida que principios dogmáticos. El encuentro solo es posible cuando la palabra se modula en este tipo de registro, ya que los argumentos no tienen vocación de mestizaje; más bien solo se modulan como vencedores o vencidos, mientras que la narración es más porosa. Detrás de esta insistencia en la estructura dialógica de la construcción de lo racional subyace una apropiación de las grandes aportaciones que Adela Cortina ha hecho en favor de una ética dialógica que quiere ir más allá de lo meramente procedimental para instalarse en una ethica cordis que hace del reconocimiento del otro, sobre todo si es débil y necesitado, el entramado real de la existencia. 
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